


Por solidaridad
con los últimos:

Iqbal Masih 
fue asesinado 

el 16 de abril de 
1995 por 

denunciar la 
esclavitud infantil. 

Tenía tan sólo 
doce años y había 
sido niño esclavo 

en Pakistán. 
Su vida es un 

auténtico 
testimonio de 
solidaridad y 
lucha por la 

justicia

¡No a la 
esclavitud 

infantil!
Niños mineros en Bolivia; niños de Benín que han sido 
engañados para acabar en granjas en Nigeria; los niños 
algodoneros de Malí, Costa de Marfil y Burkina Faso; 
los 10 millones de niños esclavos en Bangladesh; las 
redes de tratas de menores en Tailandia para el 
comercio y la explotación sexual; talleres clandestinos 
con niños esclavizados en países “desarrollados”; los 
niños explotados en el campo mejicano: Sinaloa, 
Sonora, Chihuahua, Jalisco, Michoacán, Zacatecas, San 
Luis Potosí, Guanajuato, Morelos… 

En cada uno de estos lugares de la geografía de la 
esclavitud infantil se va marcando una afrenta tejida de 
silencio y mentira, oprobio e ignominia. Niños a los que 
se les ha robado la infancia, la educación… y a los que 
poco a poco se les roba la vida

Nuestras casas, nuestras calles, los centros 
comerciales, nuestro consumo muestran a diario 
productos elaborados con las manos de los niños 
esclavos. 400 millones de niños viven hoy tras el humo 
de los basureros, arriesgan sus vidas como pescadores 
de perlas, trabajan en las minas para producir nuestros 
productos cosméticos, para las nuevas tecnologías; son 
secuestrados para ser niños soldado; viven entre balazos 
y violaciones en las calles; son utilizados en el comercio 
de órganos, en los prostíbulos, en los talleres de 
manufacturas…

Las causas de este crimen tienen una 
clara dimensión económica: estamos 
a n t e u n s i s t e m a e c o n ó m i c o 
internacional radicalmente injusto que 
busca el máximo beneficio, abaratando 
los costes de producción, y que no 
repara en usar a los niños como mano 
de obra esclava. Las grandes empresas 
multinacionales aseguran de esta forma 
sus ventas contando con la complicidad 
de nuestro consumo. Pero la esclavitud 
infantil es también y fundamentalmente 
un crimen político y sindical. 

Los sindicatos callan ante el primer 
problema laboral. Traicionan su historia 
y están vendidos.

Ningún partido político del arco 
parlamentario, ni ningúno de los 
“nuevos” partidos, que tanto salen 
publicitados en los medios, dedican una 
línea de sus programas o de su tiempo a 
este escándalo inhumano, que movilizó 
al movimiento obrero solidario e 
internacionalista. 

No podemos dejar de denunciar que 
la OIT y la UNICEF son organismos 
burocráticos que, si no sirven para lo 
que fueron creados, deben desaparecer. 
Hoy más que nunca es necesario la 
asociación para exigir la erradicación 
de la esclavitud infantil. No son niños 
t r ab a j ado re s  como f a l a zmen te 
proclaman; son niños esclavos. Forman 
parte de los últimos que el partido SAIn 
defiende y quiere defender en la vida 
política.

Le siguen 
llamando 
trabajo 
infantil, 
pero es 
explotación 
y esclavitud
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